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LA M A D E J A  POLITICA.
I ATENCION

Fíjenla V d s .'e n  que con el presente nú­
mero 24 , co n d u je  el segundo trim estre de 
La Madeja Política.

Los que se suscriban desde el próximo 
número hasta el 36 inclusives, y  al mismo 
tiempo deseen los números salidos, deberán 
m andar 64. reales; esto es: 48 reales por los 
2 4  números pretéritos y  16 reales por los 
12 números futuros.

Lo mismo nos dá que las suscriciones se 
nos satisfagan en metálico, en libranzas ó 
en letras de fácil cobro.

Suscríbanse muchos y  escojan de estos 
tres modos de pagar el que mejor les acomo­
de, que así salimos todos gananciosos.

O T R A  G O S A .

Los señores suscritores de provincias, cu­
yo abono term ina con el presente número, y 
los corresponsales para cuyas plazas no he­
mos encontrado giro, por ser pequeñas las 
cantidades que deben abonar, sírvanse remi­
tir  desde luego el importe de los 12 números 
siguientes, si deseando continuar con lasus- 
cricion, no quieren sufrir retraso en el envió 
del periódico.

Se lo prevenimos, porque hombre preve­
nido vale por dos.

L a  A d m in is t r a c ió n '.

V I S T A Z O .

No dirán nuestros lectores que vamos atrasados 
en darles cuenta de los sucesos.

Aun no estamos en Corpus y  aparece en este nú­
mero la procesión.

En este particular hemos creído no deber ir en za­
ga del Ayuntamiento de Barcelona.

Bien es verdad que á nosotros la procesión no nos 
ha de costar lo que les costará á los barceloneses, 
que no bajará de varios y varios miles de realejos.

También es cierto, que el arreglo de la procesión 
pocos quebraderos de cabeza nos ha ocasionado, 
puesto que los carlistas nos la han dado arreglada.

Asi mismo, no hemos tenido que nombrar ninguna 
comisión especial dealinada á dictaminar sobre el 
curso que la procesión debe hacer.

Recorrerá toda España y aun el estranjero, con el 
beneplácito de nuestros suscritores y con el despacho 
de las administraciones de correos.

Por todas eslas razones, y otras que pudieran ocur- 
rírsenos, los lectores de La Madeja Política tienen la 
dicha de ver la procesión, que por nuestra desdicha 
verifica el carlismo, algunos dias ánles de Corpus.

Solo nos resta añadir, que si algún carlista no se 
ve en ella representado, no lo lom eá  mal, porque 
habrá'sido un involuntario descuido; que no debe ser 
éste motivo para malquistarnos con los devotos de­
fensores del rey in partibus infidelium, per omnia s<b~ 
cula sceculorum.

Y perdónesenos el lalinazo, en gracia á quien va 
dirigido.

Pero Vds. no saben la más fresca que corre.
Pues sí, señores; con la entrada en Bilbao verificada 

por el ejército de la República, los carlistas consiguie­
ron loq u e querían.

¿Y cómo es esto? preguntará todo hombre racional. 
Pues lean Vds. El Volante déla Guerra, periódico 

de los tersislas valencianos, y se convencerán d é lo  
que digo.

« El objetivo de Serrano, dice el tal papelucho, era 
entrar en Bilbao ánles que terminara el 30 de abril, 
lo  que no consiguió; así como el objetivo de los car­
listas era que no entrase el enemigo en la plaza ánles 
del 1 .* de mayo, lo que ha logrado, en efecto.»

í  vean Vds. cómo lo que creíamos ser una victo­
ria para los liberales, lo ha sido para los carlistas.

Y lo peor de todo seria que ellos tuvieran por obje­
tivo que D. Cárlos se escapara por la fronterafrancesa, 
y nuestras tropas tuvieran que sufrir el descalabro de 
obligar al Terso que por allí encontrara la escapatoria.

¡Vaya con los objetivos de los carlistas! ¡Pues no 
nos tienen en pocos apuros!

¿Apuestan Vds. que en la acción de Prals de L lu- 
sanés, el objetivo de ios carlistas era que el semina­
rista Miret no fuera herido de la pierna, y  lo consi­
guieron en efecto, habiéndosele herido en el hombro?

Y ahí tienen Vds. con esto, una victoria alcanzada 
por los absolutistas en Prals de Llusanés.

Pero vaya, declarémonos asi vencidos y continúen 
soplando estos vientos propicios en el campo carlista.

Para que nuestros lectores se formen una idea del 
alio concepto en que los carlistas tienen á su  rey, va­
mos á narrarles lo que contaba en Madrid uno de 
los oficiales del estado mayor del duque de la Torre.

Estaba un grupo de soldados nuestros en conversa­
ción con un prisionero del batallón castellano, y lle­
garon á hacerle esta pregunta:

— Di, compañero, en todas las faenas que hemos 
tenido, ¿donde se metía vuestro rey de pacotilla?

— tQuién? replicó el carlista, ¿el zapatero? Ese 
señor siempre anda huido, Ni él ha visto las balas, 
ni nosotros á él.u

Y si sus amigos hablan asi del Prelendieole y le 
conocen por el zapatero, ¿qué más diremos nosotros?

R ufo.

LOS DOS CABECILLAS.
Imitación de los DOS CONEJOS.

Por entre alcornoques, 
de Prats en los cerros, 
no diré gritaba, 
berreaba.el zopenco 
de Galcerán, hijo, 
cabecilla clérigo.
De su madriguera 
Miret salió luego 
y dijo:— Detente, 
amigo; ¿qué es esto?
— ¿Qué ha de ser? replica 
el cura, que veo 
á Estéban que viene 
mis pasos siguiendo 
y  sí nos alcanza 
darános mal tiempo.
— ¡Qué dices!

— Lo que oyes. 
— Curíla, estás ciego.
Cirlot es quien llega; 
bien visto le tengo 
por las otras veces 
que nos zurró el cuero 
del más lindo modo.
— ¡Por mi solideo! 
que es Estéban digo.
— Que es Cirlot sostengo. 
— Repito que Estéban.
— Pues yo te lo n i e g o . -  
En esta disputa 
llegó el leal ejército, 
y  dió tal paliza 
al cura y al lego 
y  á todos los que iban 
mandados por ellos, 
que el campo dejaron 
hecho un cementerio, 
Galcerán herido 
y Miret lo mesmo, 
á Cirlot y á Estéban 
la espalda volviendo, 
buscando en la huida 
salvar el pellejo.

Los que proclamando 
rey al niño Terso 
mn por esos montes, 
llévense este ejemplo.

CÁNDIDO.

E N R E D O S .

El aplaudido poeta catalan-D. Federico Soler, ha 
conseguido un señalado triunfo con la traducción de 
su drama Las euros del mas, con el titulo La hiedra 
de la masía.

El numeroso y escogido público que llenaba el tea­
tro de Santa Cruz, la noche del estreno, aplaudió ca­
lurosamente al autor así por los efectos dramáticosAyuntamiento de Madrid
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que contiene la obra, como por los bellos pensamien­
tos que menudean en la misma.

Repetidas veces fué el autor llamado á la escena.
Alcanzaron también justos aplausos la señorita Bol- 

dun, el señor Caivo (D. Rafael), el señor García y  los 
demás actores que tomaron parle en la ejecución.

El señor Soler puede estar satisfecho del brillante 
éxito de su producción castellana y de la digna inter­
pretación que ha obtenido por la notable compañía 
que actúa en el decano de nuestros coliseos.

Obsérvese que si el herido hubiese sido el príncipe, 
no por esto la princesa habría permitido al conde que 
la  saludara.

Los facciosos han incendiado un caserío próximo á 
iMalaiobos (Vizcaya).

No lo eslrafien Vds. Matalobos es sinónimo de mata 
carlistas, pues allá se van estos y  aquellos por lo ñe­
ros y  salvajes.

El brigadier Arrando encontró en un hospital car­
lista de la Espluga Calva, cinco heridos, y se llevó á 
dos que se encontraban ya convalecientes, para suje­
tarlos á consejo de guerra. A los otros tres enfermos 
dejóles en el mismo h osp ita l..

En cambio, el feroz Savalls se llevó á uno de los 
heridos de mayor gravedad que estaba en el hospital 
de Prats de Llusanés, á pesar del parecer de los mé­
dicos, que opinaban que no se moviera el infeliz he­
rido y sin atender á las suplicas de personas caritati­
vas y  piadosas.

Vean Vds. la distancia que media entre el compor- 
tamiento de un valeroso militar del ejército liberal y 
el de un sanguinario cabecilla carlista.

No; los carlistas ya tienen sentimientos, loque hay 
es que no tienen uno bueno.

En la función de loros del domingo último resulta­
ron varios heridos.

Por lo visto, ya que el gobierno ni el público quie­
ren acabar con las corridas, los loros deben ser los 
que al fin lo consigan. Pero hágase el milagro y 
háganlo los toros.

Dice el periódico alfonsino El Eco de España:
«D. Alfonso, el señor duque de Montpensier y  

la infanta su esposa, son tres personas distintas y un 
solo monarca verdadero.»

«No habrá un solo alfonsista que vacile ni contra­
diga nuestra afirmación terminante, o 

Tampoco nosotros lo negamos y eso es lo que pre­
cisamente desde la revolución del 68 , han venido d e­
mostrando todos los partidos revolucionarios.

Y si á la trinidad quiere el colega añadir á doña 
Isabel II, también admitimos la misma conclusión.

El celebérrimo doctor Caixal, el jesuita Garazarza 
y el canónigo Manterola, con .sus predicaciones escitan 
á los carlistas á la rebelión.

«Enseñad á todas las gentes; predicad el Evange­
lio por toda la tierra,» dice Jesucristo á sus Apóstoles, 
y sus ministros de hoy escitan á la guerra y predican 
la matanza.

Cada cual tiene su modo de matar pulgas y ca­
da cura su modo de predicar la religión de paz y 
dulzura.. Y cuenteo Vds. que ellos no admiten inter­
pretaciones de los versículos de la Biblia.

Desde el seminarista Miret hasta el obispo de Ur- 
gel, toda la gerarquía eclesiástica se halla represen­
tada entre la gente de acción de los insurrectos car­
listas.

¿Y estos curas creen en Dios? ¡Hombre, qué bien lo 
disimulan!

Espulsó Jesucristo á los mercaderes del templo. 
¿Qué baria ahora para arrojar sus ministros, merca­
deres, incendiarios y  asesinos?

Si los judíos no hubiesen crucificado al hijo de Dios 
y viviera aun, crucificaríase á si propio al ver el des­
crédito de su Iglesia, ocasionado por el comporta­
miento de sus guardadores.

La Biblia contiene los hechos de los Apóstoles.
¿No podria añadirse otro libro, que contuviera los 

hechos del cura Santa Cruz, de los curas de F lix y  
de Prados, del obispo Caixal, del canónigo Mantero- 
la, etc?

Venase de este modo el método que han estableci­
do estos para practicar la mansedumbre cristiana, 
con la aquiescencia de sus compañeros de profesión.

El septenado de Mac-Mabon bambolea.
Su gobierno es derrotado en las votaciones de la 

Asamblea.
¡Si querrán ahora los franceses regatear los siete 

años de presidencial

El Ayuntamiento aprobó el curso que debe seguir 
la procesión del Corpus, designado por una comisión 
del Municipio.

¿No habría sido mejor que la procesión hubiese pa­
sado por la calle de Bilbao?

Los carlistas han sido desalojados de! monte Abril,
¡Ojalá en poco tiempo las fuerzas liberales les des­

alojaran de todos los meses del año por los siglos de 
los siglos!

Parece que el conde de Cbambord, cuya llegada á 
Versalles se había fijado para el 15 del corriente mes', 
ha renunciado á su viaje.

Mejor tomarían los franceses en su mayoría que 
renunciase á sus pretensiones.

La irritación de los carlistas del Maestrazgo, por la 
derrota de Borriol y  sobre todo por la muerte de Pe- 
pot, es tal, que se ha dado órden de atacar los gana­
dos y propiedades de Castellón.

Vaya que con declarar la guerra á los ganados, los 
carlistas acabarán de confundirse con D. Quijote; pero 
recuerden que el ingenioso hidalgo manchego, si bien 
alanceó algunas reses, los pastores y  ganaderos lo de­
jaron tan mal parado, que lo tuvieron por muerto.

El Cuartel Real, órgano oficial carlista, dice que 
las tropas mandadas por el general Echagiie en los 
últimos combates, las componían los presidiarios de 
Santóña vestidos de guardia civiles.

Este periódico carlista, por lo visto se llama o/ícial, 
por el o/ício de estampar necedades en sus columnas.

No hemos pensado ocuparnos del manifiesto del mi­
nisterio homogéneo-conservador, porque con decir 
que son todos los ministros conservadores, no queda 
otra cosa que manifestar.

El gobernador de la plaza de San José de Guate­
mala, mandó dar doscientos latigazos á M. Maggee, 
vice-cónsul de Inglaterra, el día 2 i  de abril.

El tal gobernador, señor González, baria fortuna 
si se metiera á cabecilla carlista.

El príncipe de Metternich y el conde de Montebello 
han tenido un desafio.

Una tontería.
La causa fué por haber prohibido la princesa al úl­

timo que la saludara, en vista de su ingratitud con la 
familia ex-imperíal de Francia.

Otra tontería.
El conde salió ligeramente herido del duelo.
Resultado de las dos tonterías; que el que se creía 

ofendido ha resultado herido.

El Ayuntamiento de Sevilla ha desbautizado una 
plaza y rebautizádola.

Se llamaba plaza de la República y ahora se llama­
rá de la Libertad.

El ayuntamiento sevillano nos demuestra con esto 
que es emprendedor de grandes reformas.

El Pretendiente, después de la retirada del sitio de 
Bilbao, dió una alocución á los suyos, que concluía con 
estas frases:

«Entraremos en Bilbao, ym ás que en Bilbao, nues­
tras banderas so pasearán triunfantes desde Vera has­
ta Cádiz, para imponerse después donde quiera nos 
presente batalla la revolución y la impiedad.»

Después de leida tal alocución, creemos que el Ter­
so en vez de poner á  su lado al insigne señor Rales, 
habria obrado mas en relación con su estado de sa­
lud, llamando á algún alienista á lio de que le cu i­
dara.

Decíase que fundándose en el cambio de ministe­
rio, el ayuntamiento de esta ciudad iba á presentar 
la dimisión.

¡Por Dios, no hagan Vds. tal cosa! ¡Quién haría la 
procesión del Corpus si Vds. se fueran del Municipio!

El señor Candau ha llamado á los radicales y  á 
los federales cadáveres.

Los verdaderos cadáveres, deben agradecer al se­
ñor Gandan este aumento que ha proporcionado á sus 
filas.

En los cementerios cúrre la voz de que habiendo 
el señor Candau corlado de raíz la vida á tantos cuan­
tos componen dos comuniones políticas, los cadáveres 
piensan darle el título de radical.

La sinfonía elegiaca compuesta por el maestro Por- 
cell, en honor del malogrado músico y poeta Z). José 
Anselmo Clavé, ejecutada en el último concierto de 
Euterpe, valió á su autor nutridos y  espontáneos 
aplausos, y  á instancias de la concurrencia, que lle­
naba el local, tuvo que repetirse. Felicitamos al se­
ñor Porceil por esta obra digna de su reputación mu­
sical.

El Ayuntamiento do Arles (Francia) va aun más lé- 
jos que el de Sevilla en rebautizar las plazas.

lia  quitado la lápida de las casas consistoriales 
que decía: «Plaza del i  de setiembre* y en su lugar 
ha puesto otra que dice: «Plaza Real.»

Y cuidado que el gobierno francés es republicano.

En uno de estos dias, los carlistas detuvieron el 
tren de Zaragoza é incendiaron varios vagones.

Estas son las gracias de los defensores dei altar y 
del trono.

D icee l Díflrío Español, que el partido radicales 
una especie de partido en conserva.

No eslrañamos que un periódico conservador vea 
en conserva cuanto le plazca, porque como dice Cam- 
poamor,

todo es según el color 
del cristal con que se mira.

Los franceses han entregado al gobierno español 
nuevecientos refugiados en Argel, que figuraron en 
el levantamiento cantonal de Cartagena.

Y nosotros ¿qué haremos de ellos?

Según un periédico de Filadelfia, los norte-am eri­
canos tratan de construir un buque de vapor diez 
veces mayor que el «Levialan,» con teatro, circo, 
arena para carreras, reñidero de gallos, e tc ., e le ., el 
cual h a d e  servir para paseo en el verano de 1876, 
durante la celebración del centenario.

Y digan Vds. que los yankees se paran en pelillos.

FUGA ALTERNADA DE VOCALES Y CONSONANTES.
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Sfllncíoii a la faga t  rocales flel nfioiEro antBrlor;
Tanto quisieron tirar 

del coche del rey Fernando 
los realistas de ün lugar, 
que segura de volcar 
iba la reina temblando.
«¡Alto!» Fernando esclaraó; 
mas como iban desbocado.'^ 
y nadie le obedeció, 
gritóles con rabia: «¡Soooo!» 
y se quedaron clavados.

VlLLEROAJ.
Hemos recibido de D. José Serra Solá, de Castelló 

de Arapurias, la solución de osla fuga.

t J I V  C I O .

JOSE A N SE L M O  CLAVÉ,
milsico, íoeta, funíaflor de las socleiaíea corales on España,

Retrato de gran tamaño y en escelente papel. Lá­
mina perfectamente litografiada á tres tintas, pronia 
para centros y casinos.

Se vende en la Administración de este periódico, al 
precio de 8  r c a l o s .

BARCELONA.
Imp de Luis Tasso, calle del Arco de) Teatro, 21 y 23.
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